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Nuevo rostro de comunidad. Desde un proceso adulto de iniciación. 

Lectura pastoral de una experiencia
por Donaciano Martínez Álvarez
1. PRESENTACIÓN

Creo que es necesario, para un buen acercamiento a este artículo, situarlo en la línea programada para "Punto de vista" e indicar la finalidad que lo motiva. El subtítulo nos aclara que esta reflexión es una lectura de una experiencia.

La experiencia

En el «Punto de vista» de enero-febrero de esta revista, hemos podido leer un relato sobre la parroquia de San José Obrero del Puerto de Santa María en Cádiz. Responde al compromiso de nuestra revista CATEQUÉTICA de presentar experiencias en las que la propuesta de un nuevo paradigma de iniciación cristiana pueda constatarse como viable, al menos en alguna de sus distintas implicaciones.


Seguimos, pues, en el empeño de abrir nuevos caminos a la misión de nacer a la fe en el siglo XXI. Llevados de esta motivación, durante los tres últimos años en esta sección ha predominado el análisis de la situación y su interpretación, la reflexión en profundidad y en búsqueda, la propuesta iluminadora y la ilusión de descubrir nuevas líneas de acción. 


Este año hemos decidido volver la mirada a las realizaciones. No esperéis los lectores la exhibición de maravillas y aún menos la canonización de experiencias. Lo que sí deseamos es mostrar realidades elocuentes que testifiquen que es posible realizar lo que afirman los especialistas. Y cuando volvemos sobre ellas para comentarlas, lo que pretendemos es descifrar los aprendizajes que tales experiencias pueden proporcionar a quienes deseamos encontrar respuestas experimentadas a los retos de la misión, de la iniciación cristiana y de la creación de comunidades de convicción.


La presente lectura pastoral de la experiencia anteriormente descrita tiene esa intención: desvelar las luces que pueden prestar ese servicio. Perdonad todos tal pretensión; que me perdone, en primer lugar, la misma parroquia si hago alguna afirmación que no se ajusta adecuadamente a lo relatado. Y perdonad los lectores si no expongo toda la riqueza que habéis encontrado al leer el relato.


Acoged con bondad mi sencilla intención de contar las lecciones pastorales mayores que descubro en la experiencia del Puerto de Santa María y que recibo agradecido. Me he esforzado en hacerlo desde una hermenéutica honrada y en este comentario lo comparto con vosotros, amigos lectores.

Nuestra lectura

La narración es muy rica pues, si se presta atención a todas las frases y detalles, abarca la totalidad de la vida de una parroquia, de su planteamiento y proyecto pastoral, de su historia, de las distintas dimensiones y tareas, de los empeños y realizaciones, de las dificultades y esperanzas. Y todo es interesante.


Pero creo que debía hacer una selección y centrar la mirada en lo referente a la temática que está ocupando actualmente este espacio de la revista. Conocéis nuestro interés por la transmisión de la fe hoy, por cómo engendrar cristianos en este momento. Hemos hablado de un nuevo paradigma de misión en el que ubicar el nuevo paradigma de la iniciación cristiana y de la implicada necesidad de comunidades madres de ese nacimiento y hogares de permanente maduración.


Desde ahí, he contemplado la experiencia de San José Obrero buscando las aportaciones que nos hace en esta perspectiva. Consecuentemente he organizado el resultado de mi lectura teniendo de fondo el proceso de evangelización que propone EN (La evangelización de los pueblos de Pablo VI) y resaltando, al mismo tiempo, aquellos elementos que el referido nuevo paradigma plantea renovar.


Al iniciar la lectura, advierto que en ella no hay “debajo” otra realidad que la relatada en el texto publicado en enero-febrero y que, cuando transcribo una frase, he optado por no citar la página sino simplemente entrecomillarla.

Apreciación transversal 


Antes de detenerme en cada uno de esos elementos, deseo poner de relieve un valor que atraviesa toda la narración. El Concilio Vaticano II tiene planteada una reforma en la Iglesia de la que el nuevo paradigma de transmisión de la fe quiere ser una aplicación. Ciertamente fue iniciada con deslumbrante entusiasmo y está llamada a proseguir, atravesando dificultades, ahondando en el corazón del misterio y avanzando la encarnación en la novedad del tiempo que viene. 


Los trabajadores de esta renovación no siempre hemos acertado a desplegar la clara intensidad de la reforma como siembra en la realidad eclesial existente. Dejando a un lado a quienes parece que no la han aceptado en espíritu y verdad, otros hemos preferido reducirla a meros retoques de lo precedente o la hemos situado frente a lo existente o nos hemos dedicado a desarrollar caminos paralelos a la marcha del Pueblo de Dios. Y estas posturas han tenido una especial aplicación en la animación de la parroquia.


Precisamente admiro en la parroquia de San José Obrero la paciente sabiduría con la que han armonizado: la atrevida misión a la intemperie y la acogida de todos los que les solicitan un servicio; la creación de una comunidad de rostro nuevo y su apertura, sin tipo alguno de separación excluyente, a la totalidad de la parroquia; la inmersión en la realidad del pueblo y preferentemente de los pobres y el cuidado de la reunión celebrante; la implantación de un nuevo proceso de iniciación cristiana y la aceptación de procesos menos clarificados; los grupos y dinamismos y la comunidad; la riqueza de reuniones/asambleas y la centralidad de la Eucaristía; la misión corresponsable de todo el pueblo de Dios, la pluralidad de servidores de la comunidad y el reconocimiento cariñoso del ministerio ordenado; lo más local y lo más universal; la comunión eclesial y la solidaridad popular.


Una armonía que no sólo articula bien la diversidad de situaciones, propuestas y tareas sino que las enlaza por la unidad de un trabajo que en todo momento, por supuesto, mantiene la misma fe, el mismo amor y la misma esperanza pero que, además, mantiene también la unificante coherencia de unas mismas claves pastorales que conforman todo el actuar.


Esta articulación, esta armonía y esta unidad no son fáciles de encontrar. Ellas son el camino nuevo en el Espíritu de una Iglesia que hace historia de fe, continúa la tradición y prepara el futuro.

2. EN LA CRISTIANDAD, LA MISIÓN

La afirmación de que «esta tierra de bautizados al nacer» es tierra de misión, la oímos con cierta frecuencia. Lo importante es llevar a la práctica el modo de afrontar ese reto. En la pastoral que estamos comentando encontramos un modo concreto de respuesta.

Envío y llegada al puerto

Esa fue la intuición del Cardenal Bueno Monreal cuando envía a unos presbíteros por los años setenta a una zona pobre del Puerto de Santa María. Por supuesto que era lugar de bautizados. Pero, según se desprende del testimonio recogido, el Pastor les dice: «os envío a evangelizar; no primariamente a empezar por la Eucaristía».


Llegaron al puerto, como Pablo en su viajes misioneros, y durante cinco años se dedicaron a la tarea de convivir, adentrarse en la problemática de la realidad y visitar gente. 


Su primera ocupación no fue levantar un templo. Cuando encontraban la necesidad de celebrar los sacramentos lo hacían en la casas y la Eucaristía dominical en diversos locales.


Esta actitud de misión, como muestra la monografía, no ha sido una cuestión meramente cronológica en los inicios, sino de genética pastoral permanente. Hoy siguen con el mismo modo de proceder para invitar a los adultos a entrar en el catecumenado.


Me parece aleccionador remarcar dos factores que están en la base de este itinerario y que constituyen una invitación para nuestra actual pastoral; me parecen decisivos para avanzar en la nueva evangelización. La determinada determinación de los agentes de pastoral de “pasar por” esa primera etapa llamada misionera en un contexto de cristiandad; así lo he querido expresar con el título de este primer apartado. Y la comprometida orientación  y el imprescindible apoyo de los Pastores de las iglesias locales manifestado en el reconocimiento de que su Obispo les apoyó en todo momento.


Por ello al encontrarnos con la frase que dice: «estuvimos cinco años sin hacer nada», uno entiende que quieren decir «cinco años haciendo lo primero que la misión nos exige».

Vecindad y signos

La palabra más repetida es “presencia” y la frase que la comenta “vivir-con la gente”. Es una traducción real del criterio pastoral de encarnación porque se trata no sólo de llegar para estar sin asumir, se trata de una presencia que hace carne propia la vida de la gente. Son un vecino más, sienten como propios los problemas de la ciudadanía del lugar, están cerca de las personas y son solidarios de los problemas.


Importa señalar que no estamos ante una presencia anónima. Reiteradamente afirman: somos, estamos y hacemos “en cuanto cristianos” y precisamente «la gente nos conoce como cristianos». 


Desde el principio esa presencia, se hace testimonio de vida y se despliega en los signos del Reino. Si le preguntamos a la experiencia, como hicieron los discípulos de Juan el Bautista a Jesús, qué decís de vuestra actividad, lo que leemos como contestación es que han llegado a la zona más pobre del lugar a anunciar el Evangelio: el mundo de su misión era «la zona más pobre, un pueblo de trabajadores sencillos de las bodegas, albañiles, marineros, con barrios marginados y un poblado rural de colonos»; y allí se entregan a realizar, a su modo y entender, los mismos gestos que, según contaba Jesús, él hacía en favor de los excluidos, enfermos y oprimidos (Lc 7, 22-23). 


Es una constante de la experiencia la presencia de los cristianos «en todas las asociaciones de los barrios en las que se buscaba la respuesta a las necesidades y marginaciones». Y así eran reconocidos: estos cristianos son “creyentes preocupados por nuestras necesidades”. No sólo preocupados sino ocupados en su atención y promoción transformadora. La gente sencilla capta que «es Iglesia de los pobres» al modo como también lo era Jesús.
La sencilla palabra que propone

Y junto al signo, la palabra. Aparece claro en el relato que «el testimonio y la palabra van unidas; que es necesaria la palabra». Lo que también aparece claro es que, cuando llega la palabra a los oídos de la gente, es escuchada como palabra dicha por aquellos que han visto cercanos y a los que han sentido como personas a su servicio.


En los libros podremos encontrar largos discursos sobre el anuncio explícito del Evangelio, aquí en la experiencia de San José Obrero, encontramos un anuncio al que debemos poner los adjetivos de atrevido, sencillo, claro y libre. 


Es un anuncio sencillamente pronunciado «en la cercanía, en el boca a boca del tú a tú, en el día a día, con el vecino, con el niño, con el viejecito, en la plazoleta». Es un anuncio atrevidamente claro pues se hace en estos términos: «yo digo, creo en Jesucristo y esto me hace feliz y quiero que tú me acompañes porque a través de la fe la vida puede cambiar y pueden cambiar muchas cosas»; o yo digo, «oye mira, yo estoy en la comunidad cristiana; allí hablamos sobre cómo vivir la fe de esta manera que tú has podido ver». «Cuando hablamos así, lo que anunciamos es, por supuesto, a Jesucristo pero, al mismo tiempo anunciamos también una manera de vivir y de estar en el barrio». Podemos decir que su primer anuncio kerigmático está en la línea de Hech 10,38: Jesús, el Crucificado-Resucitado que pasó, que pasa haciendo el bien.


La gente, cuando oye una palabra tan sencilla pero tan clara sabe quién se lo dice y de qué está hablando. «Puede aceptar lo que le dice o no»...pero sabe que es una invitación a dar un paso hacia la comunidad cristiana.

3. PARA EMPEZAR, LA CASA FAMILIAR

Al principio no había locales religiosos, ni templo y, por tanto, los encuentros y hasta las celebraciones las hacían en las casas, lo que supuso algunas  sospechas de que eran más bien una secta. 


También ahora, que ya hay locales y hay iglesia, el paso siguiente a la invitación que acabamos de escuchar es la de reunirse en una casa. Más todavía, es que los grupos, que podemos llamar células vivas de la comunidad, siguen haciendo ese mismo tipo de encuentro, como comentaremos más tarde. Vamos a detenernos en la importancia de «la casa de familia» en esta experiencia.

El evangelio en casa

Cuando alguien responde positivamente a la invitación que le han hecho, cuando alguien desea descubrir o personalizar de manera nueva la fe, entonces pasa a participar de un grupo que se reúne en una casa  y entra en el proceso de iniciación.


Ese encuentro, - en el que hay un anuncio segundo, por relación al primero, e inculturizado-, se denomina “el evangelio en casa”. «Es algo muy simple , un matrimonio que recibe en su casa a uno o cuatro vecinos para una lectura del evangelio de Marcos, que dura como dos años». El matrimonio que acoge ya antes habrá dicho a esa persona: «mira, vivo ahí al lado, si necesitas algo, ya lo sabes». 


El emblema de este grupo es «la cafetera...porque se reúnen en torno al café....y allí la gente descubre a un Jesucristo liberador».


Puede que muchos prosigan el proceso de iniciación y lleguen a desembocar en la comunidad; otros «se quedan ahí, han descubierto a Jesucristo, les ha interesado, pero no dan el paso».

La iglesia en casa

El puñado de personas que decide entrar en la comunidad después de seguir todo el proceso de iniciación o reiniciación, permanece reuniéndose en su grupo, en pequeña familia, como forma de vivencia inmediata eclesial constituyendo lo que podemos llamar una célula viva de la comunidad.


El grupo y la casa, esa reunión-de-familia, ha existido desde los inicios cuando «se aglutinaron las personas en grupos» con este carácter familiar y sigue teniendo una doble valencia. 


Por una parte es el espacio donde da comienzo el proceso de iniciación, de modo que podemos llamar a la casa el paso de la misión al catecumenado. Y por otra parte, cuando se da el paso del catecumenado a la comunidad, el grupo permanece como espacio donde se experiencia, con proximidad de calor familiar, el compartir de la comunidad local. 

Al modo de Pablo

Este modo de proceder lo encontramos en el apóstol Pablo. Es bueno recordarlo en este año especialmente dedicado a su memoria. Según 1Cor 16,15, los miembros de la casa de Estéfanas son los primeros cristianos de Acaya. «Podemos deducir, según el comentario de  Jacinto Núñez, que la evangelización de Pablo en una ciudad empezaba, por lo general, con la conversión de una casa». 


Entiendo que no estamos ante la repetición literal de la actuación de Pablo pero sí en la coincidencia de un estilo. Según el planteamiento de Pablo, en un mismo lugar la comunidad cristiana podía estar constituida por varias iglesias domésticas ( cf. 1Cor 14,23, Rom 16,23). 


En esta experiencia, la casa es también un grupo familiar; pero no constituye una comunidad porque precisamente de ese grupo catecumenal se pasa a la comunidad. El grupo sí va a permanecer encontrándose para así poder experimentar la cercanía de relaciones, la intensidad del compartir y el aliento próximo de la fe. En ese sentido se puede llamar “Iglesia en casa”, pero no se entiende como comunidad sino como dinamismo del tejido y vivencia de la comunidad.


El I Congreso internacional de la pastoral urbana (Méjico, agosto 2007) señala una orientación que, no es igual que ésta, pero que se puede calificar de semejante por la coincidencia en una de sus finalidades. Se inspira también en las experiencias de la iglesia primitiva y propone la creación de “un piso base” por debajo de la comunidad parroquial, y una de sus finalidades es poder vivenciar la fe, «compartir tristezas y angustias, esperanzas y alegrías de la vida cotidiana de cada uno, de sus familias, de su trabajo y de los acontecimientos en el mundo y escuchar la Palabra».

4. A LA COMUNIDAD POR EL CATECUMENADO

El nuevo paradigma de iniciación cristiana, planteado en esta misma revista, implica la propuesta del Señor y su Evangelio a la persona que decide acercarse a la fe cristiana por primera vez o de nuevo, esperando de su libertad que lo acoja y lo apropie mediante una elaboración personalizada en la comunidad de la Iglesia.


Es un planteamiento que hace girar primariamente la mirada, más que hacia los niños, hacia los adultos y jóvenes y recrear para ellos un proceso catecumenal. 

Práctica de ese nuevo paradigma de iniciación

Precisamente esta es la opción que, desde los inicios, motiva la experiencia que estamos comentando. «Su interés fundamental no fue dar servicios» sino que, después de todo el recorrido misionero que hemos descrito, «su empeño se centró en grupos de catecumenado con la intención de crear una comunidad». 


Sólo cinco años después de su llegada, en la cuaresma de 1975, deciden empezar propiamente un catecumenado «bien estructurado» con los grupitos iniciales que andaban dispersos; con él buscan volver a nacer como cristianos para formar una comunidad de hermanos enviados al mundo para el Reino.


La descripción publicada de la experiencia no se detiene en la explicación de todo el catecumenado ni nuestra lectura se puede dedicar a un análisis de ese proceso catecumenal porque supondría elaborar todo un artículo monográfico. Invito a que alguien haga ese trabajo recogiendo con precisión todos los datos de una historia ya tan larga. Aquí me decido a resaltar los siguientes rasgos. 

· El cuidado especial de la etapa precatecumenal. Importa el tiempo dedicado, «más de un año»; pero lo más aleccionador es que, junto «al contenido de las reuniones semanales orientado al conocimiento básico de la fe y de la comunidad», están muy potenciados “la acogida” por parte de toda la gente de la comunidad y la progresiva “integración”, “el acompañamiento” personal y el espacio y tiempo de “convivencias”. Al principio, esta etapa se iniciaba con un cursillo-convivencia de tres días, que ahora se hace difícil de realizar; sí se mantienen otras convivencias y se presta una atención acogedora en la convivencia de “la Foresta”.
· El paciente desarrollo de la etapa propiamente dicha catecumenal «dedicada a descubrir y profundizar la fe en Dios padre, en Jesucristo y en el Espíritu Santo». Y la «etapa final caracterizada por la mistagogía que prepara el paso del grupo catecumenal a la comunidad cristiana plena y la celebración de la renovación bautismal».

· La concepción del catecumenado como proceso y el desarrollo de una pedagogía  en la que se articula «el conocimiento progresivo y estructurado de las verdades de fe, la personalización de las experiencias que las fundamentan y el itinerario vital de conversión».
El ensayo con la infancia-adolescencia

También es necesario aplicar el nuevo paradigma de iniciación al proceso de iniciación 

de la infancia hasta su llegada a una fe personalizadamente madura, comunitaria y comprometida.


El plan de esta parroquia está expresamente pensado a partir de la realidad del proceso de iniciación cristiana «reordenando la relación y ubicación de los sacramentos con dicho proceso según el discernimiento exija». Los criterios de fondo han sido siempre los mismos, no obstante ha habido evolución en su aplicación.


En este momento, movidos por la acogida a la pluralidad de toda la parroquia ( y más concretamente de los padres) y la coherencia con su plan de iniciación, hacen una oferta acogedora y plural que se traduce en dos alternativas. Los catequistas, con mucha dedicación y escucha individualizada, acogen a los padres y les presentan una doble opción. Aquí encontramos una señal concreta de lo que al principio he valorado como transversal del actuar propio de esta comunidad.


La primera oferta que se presenta a todos es la de seguir «un proceso de evangelización y, cuando esos niños lleguen a una determinada edad, el catecumenado; los sacramentos están ahí ubicados a lo largo de ese camino pero no son el objetivo» que determina y limita  la catequesis.


La segunda es el modo habitual en su la Iglesia local: «dos años de catequesis y la celebración de la primera comunión; sólo algunos continúan después».


La respuesta que reciben es que, entre más de cien niñas y niños en edad de empezar el proceso, sólo 15 ó 20 son inscritos en la primera opción, sin que entremos ahora en su procedencia y en las motivaciones que aparecen insinuadas. Aunque este dato, socio-religiosamente nada extraño, no es lo que más interesa a nuestra lectura. Lo que sí deseo es exponer algunas interpelaciones que hago al trabajo pastoral manifestado en la experiencia en la medida que nos pueden hacernos pensar a todos.


¿Cuál es el paradigma de iniciación a partir del cual han elaborado esos itinerarios de iniciación de la infancia-adolescencia?¿Cuál es su plan de acción con los padres en las distintas alternativas? ¿Cuál es la relación del grupo de niños con la comunidad en las distintas dimensiones de su vida y en los diversos momentos del recorrido? ¿Cuántos de los que participan en este proceso, y más especialmente de aquellos que optan por la primera alternativa, pasan a la comunidad? ¿Dónde se ubica y cómo se realiza la misión y el acompañamiento evangelizador del mundo juvenil ? ¿Cuál es la participación apostólica de los jóvenes de la comunidad?


Abro estos interrogantes porque la experiencia afirma «la mayoría de la comunidad es gente a partir de los treinta años»..., «a los grupos de adultos tampoco se incorporan antes». También dice que «en el ámbito de nuestra comunidad tampoco a veces se da respuesta a la iniciación a estas edades más jóvenes en las que no funciona el boca a boca». Se reconoce abiertamente que «hay un corte generacional».

Del catecumenado al núcleo comunitario

El catecumenado no es una situación tan permanente que cualifique al grupo catecumenal como comunidad. Tampoco es tan largo en el tiempo que instale a los grupos en el proceso. Sencillamente dura el tiempo suficiente para iniciar y es imprescindible para entrar a formar parte de la comunidad; o dicho en los términos que voy a explicar a continuación, para entrar en la comunidad-núcleo o en el núcleo-comunitario de la parroquia como entera comunidad local.


Lo que aparece claramente como camino necesario para formar parte de esa comunidad núcleo es el catecumenado. Desde el principio un eje fundamental del trabajo ha sido formar comunidad por el catecumenado de adultos.


La acogida por los miembros de la comunidad de los que empiezan el precatecumenado está muy cuidada y la vinculación a todos los niveles con la dicha comunidad aparece estimulada a lo largo de todo el proceso catecumenal. Como anteriormente hemos indicado, el paso a la comunidad es un elemento constituyente de la etapa mistagógica, la última del catecumenado; y la puerta de entrada es la celebración de la renovación bautismal.


Podemos concluir diciendo que se crea la comunidad y que se nace a la comunidad por un proceso adulto de iniciación.

5. NUEVO ROSTRO DE COMUNIDAD LOCAL 

Uno de los rasgos identitarios del modo de trabajar y vivir la parroquia de San José Obrero del Puerto de Santa María es la fisonomía de su comunidad. Personalmente lo considero como un acierto ejemplar para la teología y para la práctica pastorales. Intento mostrarlo a continuación.


La cuestión es muy importante porque un factor constituyente del nuevo paradigma para la transmisión de la fe en general y para la iniciación cristiana en particular, es la existencia de una comunidad viva, testificante y evangelizadora, capaz de ser el sujeto gestante del nacer a la fe, la casa gozosa del encuentro y la matriz nutriente común de los creyentes del lugar. Por otra parte algunos afirman que esa comunidad sujeto y meta de la iniciación no se puede dar en la parroquia.


Esta parroquia nos responde y voy a expresarlo con una frase que comento por partes: «en la parroquia como entera comunidad base local existe un núcleo comunitario como comunidad nuclear abierta a los distintos círculos de pertenencia, vivencia, participación y compromiso».

En la parroquia como entera comunidad base local

Dos testimonios, en lenguaje vivencial y no de aula de teología, corroboran la visión teológico-pastoral de la parroquia como comunidad total incluyente de todos los que son de algún modo cristianos habitantes del lugar. 


«La comunidad es una comunidad parroquial, y todo se ofrece al barrio, aunque la comunidad como tal tenga cosas muy específicas, pero todo se hace muy abierto a todos». 


«Los que no vienen a la comunidad, a los grupos de fe, también forman parte, de alguna manera, de la comunidad, a otro nivel. Celebran la fe con nosotros desde hace muchos años. En las Eucaristías se anuncian todas las celebraciones y reuniones... y a todo se invita a la gente... acuden y se quedan a ese nivel pero son personas muy conocidas, que las vemos todos los sábados y domingos...se trata de considerarlos y respetarlos como hermanos aunque no formen parte del catecumendado o de los grupos de fe».


Así la «llamada comunidad» no es excluyente sino incluyente de todos con libertad de participación. En ella acontece la globalidad integral de todo el misterio eclesial en su fidelidad y en su pecado; ella ofrece todas las necesarias actividades sin caer en ser una distribuidora de servicios; es integradora de todos, pero según el nivel de cada cual y asumiendo una popular igualdad de pertenencia; es el hogar común plenamente abierto a todos en cualquiera de las situaciones de fe que puedan vivir; y es también casa abierta a todo el barrio. 


Al diseñar su proyecto se piensa en todos; y los pobres, por muy lejos que estén, deberán estar en el corazón del proyecto.


Por eso, en el relato se afirma que «la comunidad es el conjunto de todos y todo el conjunto al servicio del barrio y al servicio del Puerto en la medida que podamos llegar a otros ambientes».


En este sentido tan igualitario y diaconal, somos una comunidad territorial pero con una territorialidad abierta: «la mayoría pertenece a los barrios donde está ubicada la parroquia aunque hay también cristianos de otras zonas».

La comunidad nuclear o el núcleo comunitario.


Al interior y en el centro de la entera comunidad parroquial se encuentra la comunidad que he decidido llamar núcleo y que en su lenguaje habitual se nombra simplemente como “la comunidad”. Está formada en la actualidad por unas doscientas cincuenta personas, un número adecuado para vivir, alimentar y celebrar comunitariamente la fe con modos y expresiones de suficiente densidad y calidad humanas. Están todas las edades, aunque la mayoría son adultos; el 29% son hombres y el 71 %, mujeres. 


Ya hemos indicado que esta comunidad tiene aún un nivel más pequeño y familiar (a ello nos referimos en el segundo apartado de este artículo al hablar de la “la iglesia en casa”); son los grupos de fe, los grupos de catecumenado que luego permanecen; son los grupos de la comunidad como ámbito de inmediato compartir. Un nivel que no es alternativa a la comunidad sino su experimentación hecha cercanía, motivación y animación a favor de la existencia y vida de la misma comunidad nuclear.


Lo que conviene subrayar es la importancia de cuidar el tejido que los unifica en una sola comunidad. Porque «nunca se ha pretendido en esta parroquia ser una comunidad de comunidades». Esta decisión prueba y refuerza la lectura que estamos haciendo. 


Con frecuencia se ha pretendido dinamizar la parroquia sembrándola de distintos grupos que al final terminan autoabasteciéndose suficientemente sin sentir necesidad ni decidir formar parte de una sola comunidad.


En otros planteamientos, con especial problemática, ese puñado de personas, intencionadamente o no, termina generando una comunidad verdadera y realmente paralela a la entera comunidad parroquial.


En nuestro caso, la articulación y unidad entre grupos-célula familiar y comunidad-núcleo es clara; está fundada, por supuesto, en un solo Señor y un solo bautismo; y además está trabada por «un mismo catecumenado seguido por todos y que graba los mismos rasgos de perfil de creyente» y está alimentada por la común participación en los elementos constituyentes y nutrientes de la comunidad.

Los constituyentes de la comunidad

Este punto no es objeto pretendido de nuestro estudio pero encontramos en el relato algunas insistencias que deben ser reseñadas en orden a una valoración de algo tan decisivo hoy como es la edificación de la comunidad.


Sin entrar en fundamentaciones y desarrollos teológicos recogemos aquellas aportaciones que pueden sugerir líneas de actuación

El encuentro de los hermanos

La comunidad es un tejido de relaciones fraternas. El lazo unificador es el Espíritu de Amor, que es el Espíritu del Señor, que es el Espíritu de hijos de un solo Padre. Esta profunda realidad del misterio de comunión que constituye la comunidad necesita de experiencias y expresiones. comunitarias. 


Éstas no se reducen al círculo común de la Palabra y a la mesa compartida de la Fracción del Pan. Son necesarios más tipos de encuentros, más modalidades de relación, más reuniones en un mismo lugar hasta ser no sólo una sola alma sino un solo corazón (Hch 2,1.42; 4,32). 


Es el acontecimiento de Pentecostés en un mundo que, hoy más que entonces, tiene por símbolo de su modo de ser a Babel. Este esfuerzo «por encontrarse juntos» ha sido todo un trabajo artesanal y tenazmente perseguido, desde el primer día hasta hoy, en la tarea pastoral que revela la monografía.


La comunidad está anudada «por encuentros y convivencias», por «reuniones en la Pascua y por cenas en Navidad y Pentecostés». En todos estos espacios «las personas se encuentran y se conocen, los miembros de los distintos grupos se entremezclan y se unen y todos conviven».


Entre este plural despliegue de encuentros se menciona singularmente la Asamblea. En ella, la comunidad reunida «reza, reflexiona, celebra, convive, canta...; es una experiencia comunitaria muy rica. La comunidad entera piensa un tema, descubre cuáles son sus necesidades, discierne por dónde caminar, señala las líneas de acción que el Señor les pide trabajar y los medios que luego habrán de ir poniendo». Se dedica mucho tiempo a ella, «dura unas semanas de septiembre-octubre, un mes». «Es muy importante para la marcha del año»; su luz y propuestas repercuten en el enfoque de toda la pastoral, en los grupos de trabajo. Su desarrollo y metodología ha ido evolucionando; al principio había «más debate», hoy se trabaja más laboriosamente a partir de «documentos cada vez más sencillos».

La Palabra que hace comunidad de discípulos

La comunidad de fe nace de la escucha de la Palabra. Ante algunas tendencias catequéticas viene bien comprobar cómo esta comunidad mantiene claramente que en todos los procesos catequéticos y orantes, la Sagrada Escritura ha de ser el gran referente.


Este testimonio recuerda y reaviva que, para el Concilio Vaticano II, una clave de la reforma de la Iglesia Católica es la recuperación del lugar que le corresponde a la Palabra en la vida de las comunidades, en sus reuniones y celebraciones. Los evangelios, que lo son de la comunidad, han de ser en la comunidad ser el gran referente eclesial, el referente cristológico pues para nosotros la Palabra es el Señor.


En esta comunidad «se cuida mucho la Palabra», se cree y practica que la Palabra despierta «conciencia de comunidad, crea y forma al Pueblo de Dios». Por ello, se prepara con mucha dedicación la homilía, convencidos de que la primera parte de la liturgia dominical es el pan común y sencillo de la Palabra para todos; ella es el libro primero del catecumenado; y está presente en todas «las jornadas tanto de reflexión como de oración».

El hogar cálido de la Eucaristía

Una lectura de los tres párrafos dedicados a la liturgia desvela la importancia que ésta tiene y de modo especial la Eucaristía que es regalo, expresión y vida.


Si tuviera que formular su vivencia tendría que utilizar los siguientes términos del relato. Es «celebración simbólica» de la «presencia» del Resucitado «en nuestra vida, en la vida del pueblo», y expresión de nuestra alabanza y agradecimiento al Señor.


La Eucaristía se cuida como la gran reunión pero se le da el carácter de «familiar»; es la reunión por excelencia de la comunidad en cuanto familia del Señor. Según 1Cor 10, 15 y la Tradición atestiguada por los Padres, la comunidad del Señor es quien hace la Eucaristía y la Eucaristía es quien hace la comunidad. Ella hace que la comunidad que parte un solo pan, el pan del Señor que es su cuerpo, sea ella misma -la comunidad- un solo cuerpo, el cuerpo entero y familiar del Señor.


Ya se nos advierte en el relato que procuran cuidar el tono familiar al mismo tiempo que buscan no caer (con la excusa de que es familiar) en el descuido del lenguaje simbólico que sacramentaliza la «presencia» que nos «transciende».


La Eucaristía es el Señor en el camino de nuestra vida y también es nuestra mejor «expresión», la expresión de nuestra fe que Le acoge, de nuestro canto agradecido de alabanza y de nuestra experiencia cumbre del amor.


Creo entender, al leer uno de los párrafos que sienten «desconcierto ante el hecho de que decrece en la comunidad la asistencia a la Eucaristía, a veces por cualquier cosa, desde hace un par de años a esta parte, incluso de miembros de la misma comunidad»; es una llamada a entrar en una fase de profundización en la renovación litúrgica propuesta por el Concilio y de nueva valoración de la eucaristía dominical.

La diaconía del compartir fraterno y del servir solidario

Desde la primera comunidad cristiana comprobamos que junto a la mesa de la Eucaristía como compartir el Señor su Pan con nosotros, siempre ha estado unida la mesa del compartir nuestro pan con los hermanos, y San José Obrero así lo quiere hacer: partir y repartir su pan compartiendo fraternamente los bienes y alargándolos solidariamente al mundo empobrecido.


En esta comunidad, dicen, el compartir «ha estado muy ligado a sus orígenes» y se ha ido desarrollándo de forma progresiva según los pasos de su conformación comunitaria. Primero compartían «los pequeños trabajos de limpieza»; más tarde la necesidad de «construir el lugar para las reuniones y para la celebración con sus propios recursos»; y finalmente garantizar los recursos necesarios «para la evangelización con su economía compartida». 


Y no sólo estas necesidades comunes, también ha estado siempre presente la mutua ayuda entre hermanos; «en los grupos de educación en la fe, al compartir la vida y descubrir las necesidades, hemos visto que sería una incongruencia no compartir los bienes».


Ante las necesidades del barrio la solidaridad de la comunidad sigue los caminos de la promoción, del desarrollo y de la justicia sin olvidar la atención a las necesidades inmediatas que de hecho se encuentran, mas evitando una visión meramente asistencial. Por ello, para no favorecer esa interpretación tan extendida por el lugar, el grupo encargado de esta tarea «ha preferido el nombre de Acción Social al de Caritas».


Todo este compartir está muy organizado; no mediante la suscripción de cuotas sino por la creación de una bolsa común y la designación de un responsable de economía en cada grupo. Desde la bolsa común se distribuye según las necesidades de la comunidad y las necesidades del barrio y también las de los que están más lejos en el tercer mundo. 


Merece la pena señalar que han llegado a esta vivencia siguiendo el proceso educativo de «conocer, ver, sentir las necesidades como propias, y desde esa experimentación, aportar». La vida en común de los sacerdotes, compartiendo plenamente la vida, la misión y los bienes, ha sido el testimonio alentador para avanzar en esta dirección.

La misión

La comunidad nacida de la misión (recordemos el primer apartado de esta lectura) es toda ella misionera; dicho con sus propias palabras «toda la comunidad tiene muy puesto el sentido de la evangelización».


No vamos a repetir aquí lo dicho ya al hablar de “envío, vecindad, signos del Reino, palabra que habla de Jesús y propone el Evangelio”. Lógicamente, los miembros de la comunidad, al final de su itinerario de fe, están entregados a la misión que les ha alumbrado a ellos mismos a la fe. Es como si a uno le dijeran: anda, ve y haz tú con otros lo que han hecho contigo. Es la lógica pascual de Pentecostés; es la vocación del discípulo que no se vuelve a su casa sino que sigue las huellas del Señor y aprende a realizar su tarea, como el gran apóstol Pablo, por nuevos caminos, que nuevos son los que hoy hemos de andar.


Únicamente, por fidelidad al relato, completo lo ya dicho con un apunte sobre cómo la comunidad entiende y realiza el testimonio evangelizador. Manifiestan que han elegido «ser cristianos de mediación» presentes en las organizaciones de la sociedad, «sin ningún tipo de manipulación porque en los grupos y la comunidad no se dan consignas para actuar en los sitios populares; eso ni se toca». 


No obstante, completan esa afirmación reconociendo que la comunidad también ha generado muchas asociaciones para actividades significativas de los signos que Jesús hacía entre excluidos y olvidados; esa lista podemos leerla en la pág.14 del anterior número de nuestra revista (enero-febrero 2007).

La red de comunión

No me parece justo concluir el apartado sobre el rostro de esta comunidad sin prestar atención a su comunión eclesial.


He interpretado el rostro de esta comunidad como una comunidad nuclear abierta a distintos niveles en círculos abiertos de pertenencia hasta formar toda la parroquial comunidad local. Pero la comunidad local tiene su ámbito original de comunión en la Iglesia local, que llamamos Diócesis, y es la vivencia inmediata de la Iglesia universal “reunida en el día del Señor” allí, en la Eucaristía de San José Obrero (Plegaria eucarística II).


Ciertamente es admirable escuchar no sólo la lealtad y confianza en la comunión diocesana formulada en palabras sino comprobar la presencia real («vamos siempre»), la participación y la asunción de responsabilidades en estructuras diocesanas como «la Vicaría y las Delegaciones...». E igualmente «se ha echado mucho tiempo y trabajo» en el nivel arciprestal: trabajo en el Consejo Arciprestal y en la Coordinadora de catequistas. Mejor aún, en todo ello han sabido «permanecer». 


Con las parroquias vecinas se celebra “La Florestal”, una convivencia interparroquial en la que se procura, a la vez, «convivir y reflexionar, orar y celebrar la Eucaristía, descansar y disfrutar la terapia de la risa y la fiesta; son las vacaciones de muchas personas de la comunidad».


Y no falta la sensibilidad y el compromiso con la Iglesia universal; una muestra es el envío de un miembro de la comunidad, «una laica a una iglesia joven en tierras latinoamericanas» de misión. 

6. LOS SERVIDORES DE LA COMUNIDAD

Sabemos que una de las exigencias para poder llevar a la práctica la evangelización, el nuevo modelo de iniciación a la fe, la animación de grupos y la creación de comunidades es poder contar con una comunidad que se autocomprende responsable y convoca y forma «trabajadores al servicio de todas las acciones que sean necesarias».


Una comunidad viva es una comunidad en la que todos se sienten responsables y que tiene la bendición de una rica pluralidad de ministerios al servicio del bien de todos.

La corresponsabilidad

Al ir anotando los datos que proporciona la experiencia comentada, lo primero que he encontrado no es la lista de encargados sino el principio de la corresponsabilidad, que es llamado «principio básico» y que constituye un rasgo de identidad de toda su actuación.


Se pronuncia repetidamente esa palabra, corresponsabilidad, pero se utiliza también un lenguaje muy vivo como es el de «hacer juntos, arrimar el hombro»; también se dice «la gente vive todo como muy suyo porque lo ha sudado todo el mundo», que equivale al axioma que encontramos en los libros: “se asume aquello en lo que se participa”.


Aparece también el lenguaje de «pastorear corresponsablemente». Cualquiera que pretenda hacer la lectura que yo estoy intentando, podrá dar fe que la práctica descrita así lo corrobora. Una señal elocuente es la «asamblea», ya comentada, de la que hacen una evaluación muy apreciada.

La pluralidad de servicios y de servidores

Sería interesante hacer, algún día, una lista de los servicios ministeriales y de los distintos tipos de servidores existentes en las nuevas comunidades cristianas como la que puede leer en algún documento de la Iglesia primitiva. 


Rico es el elenco que se intuye existente en esta comunidad; aparece implícitamente en el dinamismo repartido y multiplicado que anima la comunidad desde la comunidad, porque todo responsable de un ministerio, de un servicio en ella, «ha de ser miembro de la comunidad». Limitándome a lo expresamente manifestado os ofrezco algunas apreciaciones dignas de ser tenidas en cuenta.

· Valoración de los pequeños servicios, «empezando por el de limpiar la iglesia, regar las macetas»; es la recomendación de Pablo en 1Cor 12, 22; tampoco se olvidan otros «más intelectuales».

· Incidencia decisiva de los grupos de trabajo; se señala concretamente el grupo de liturgia y se pone de relieve un énfasis determinante en el de los catequistas.

· Relevancia  de la mujer en la responsabilización práctica de la misión pastoral a todos los niveles, también «en los órganos pastorales, de gobierno».

· Reconocimiento entrañable del ministerio ordenado; sirven según la misión que les es propia; deciden ser los primeros en asumir las determinaciones de la coordinadora; la comunidad reconoce como autoridad su ordenación porque es ofrecida como disponible diaconía; acogen su palabra con un peso eclesialmente especial, más aún, con cariño. Junto a los presbíteros existe un diácono permanente propuesto por la comunidad y ordenado por el Obispo para el servicio de la misma.

7. LAS CLAVES DEL HACER

Sabemos que en la iniciación de la fe y en la animación pastoral, la pedagogía es una cuestión implicada. Por esta razón quiero decir algo sobre este punto en mi comentario. No es una cuestión contada expresamente por los relatores de la experiencia; lo que puedo y voy a hacer es formular con brevedad algunas claves que se dejan entrever, que emergen en la lectura. Son las siguientes.

· Articular siempre y adecuadamente el binomio «fidelidad al evangelio y fidelidad al pueblo, fe y vida, don y compromiso».

· Acompañar la fe y el grupo como «hacer camino, vivir la realidad en construcción», no conformistamente parados en la andadura sino «siempre en búsqueda», «haciendo historia», historia de salvación.

· Cultivar la sacramentalidad de «los signos del Reino» como luz encendida en el mundo, como agraciamiento gratuito «en la opción por los pobres».

· Elaborar «un proyecto evangelizador» unitario que conforme todas las actividades para servir a la comunidad y para ponerla al servicio del proyecto de Dios sobre la humanidad.

· Desarrollar pedagogías integrales en las que se favorezca “la personalización” de los valores y de la fe y en las que “se experiencie la verdad” del Evangelio que se anuncia.

· Vivir la mística pascual de “lo pequeño”, de lo débil que se hace entrega sin caer en las estrategias “de la eficacia y de los medios del poder”.

· Aprender a “permanecer” a lo largo de todas las estaciones del camino, en el día y en la noche, en la cosecha y cuando sólo hay siembra.

EPÍLOGO: travesía a la luz de la esperanza

En pocas líneas pero con claridad han salido las dificultades; unas encontradas en el pueblo; otras, «que son peores», las de los propios hermanos; y finalmente las que caracterizan esta hora pastoral. 


Pero en la monografía no han aparecido ni queja, ni lamento, ni grito alguno. Las últimas palabras son de esperanza y están pronunciadas con un icono de resonancias bíblicas, «el icono de una anciana de ochenta años creyente, por la que el Señor hace maravillas en favor del pueblo, de los que se drogan, de los enfermos, a favor de lo que Dios quiera».
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